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•Algunos precios podrían empezar a presentar una tasa negativa 

BCCR no descarta deflación mensual 

• Para enero se esperan bajas en combustibles y ciertos alimentos 
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El presidente del Banco Central de Costa Rica (BCCR), Francisco de Paula Gutiérrez, no descarta que el Índice de Precios al Consumidor (IPC) muestre una tasa de precios negativa por algunos meses este año. 

Consultado acerca de si podría haber deflación, Gutiérrez señaló que era probable, pero solo en algunos precios puntuales y no de manera anualizada. “Podríamos ver que se ajusten algunos precios en enero”, comentó. 

Gutiérrez dijo que para diciembre de 2008, la autoridad monetaria apuesta por una inflación relativamente moderada porque esperaban que se sientiera con más fuerza la baja en el precio de los combustibles, lo que se sumaría en enero a una reducción en el costo de algunos productos hortícolas. 

La deflación es un fenómeno económico opuesto a la inflación en la que se da una caída en los precios por al menos dos trimestres, según la definición del Fondo Monetario Internacional (FMI). Por lo general, la deflación se produce cuando la oferta de bienes y servicios en una economía es superior a la demanda, lo que obliga al sector empresarial a reducir los precios para poder vender la producción y no verse obligado a acumular inventarios. Para algunos especialistas, los efectos de la deflación sobre la actividad económica son negativos y difíciles de corregir, pues un descenso en los precios deteriora los resultados empresariales, lo que implica recortes de personal y de inversión. 

En el caso de la actividad financiera, la deflación puede provocar fuertes distorsiones, ya que es probable un aumento en las tasas de interés debido a que la baja en los precios aumenta el poder adquisitivo. 

Sin embargo, el director gerente del FMI, Dominique Strauss-Kahn, descartó a finales del año anterior, que tanto la inflación como la deflación sean una amenaza en la coyuntura actual y admitió que el organismo está más preocupado por el crecimiento económico. 

Strauss-Kahn reconoció que hace unos meses había riesgos de inflación alta, pero que la situación cambió con el descenso de los precios del petróleo y de los alimentos. 

Según el director gerente del FMI, la inflación actual es muy baja y, aunque siempre hay riesgos, la preocupación es “mucho menor” que hace unos meses. Otro de los fenómenos que podría darse es la desinflación, que se define como una desaceleración de los precios, es decir, siguen creciendo pero a un ritmo menor, que en el pasado. 

Strauss-Khan criticó que las previsiones del organismo fueran tildadas en algún momento de excesivamente pesimistas, cuando el tiempo demostró que el organismo tenía la razón. 

La encuesta del IV Trimestre del BCCR refleja que las expectativas de los analistas y empresarios es que la inflación bajaría en 2009 con respecto al presente año, mientras que las tasas de interés tenderían a mantenerse en una senda similar y el tipo de cambio aumentaría. 

La inflación frenó su crecimiento en el mes de noviembre del año anterior. El Instituto Nacional de Estadística y Censos (INEC) informó que la inflación interanual fue de 16,30% a ese período, que es el mismo nivel que registró en el mes de octubre. 

En noviembre del año anterior, de los 292 bienes y servicios incluidos en el IPC un 19% bajó de precio, mientras que un 72% aumentó. Entre los que bajaron se ubicaron las gasolinas y algunas frutas y verduras, cuya tendencia se espera que se mantenga. 

